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COSTUM BRES DEL DUCADO DE BADER.

Ese lindo principado cuyas fronteras locan á las de Frau­
d a , cuyoscentinoias hacen la guardia en elpuenie del Rhin, 
ai lado de los ceniinelas franceses, no ocupa sino el sétimo 
rango pu la Confederación Germánica. Tiene un espacio do 
^elenta leguas de longitud por treinta de ancho. No cuenta 
raas i|ue sus ciento diez pueblos, sus treinta y seis ciudades.

y sus mil seiscientas ochenta y ocho poblaciones, con mi 
número de habitantes igual casi á los de París, mi millón, 
trescientos treinta mil habitantes.

¡Mas, qué país tan risueño, tan fresi», tan fértil, tan 
industrioso y tan variado! Si alguna vez se aiiodcra.se de 
nosotros el sueño de una ambición desordenada. de r|uc 
Dios nos libre, no nos sorprenderia el que ims imsiéscmo-- 
á envidiar la posesión de un reino como este.

Cuando se ha atravesado la gran calle de Kehl, ese ri­
sueño broadicay de una agreste y acli' a población, mando
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Trabes d« los aldeanos de Badea.

se camina en seguida por esas fecunda.s llanuras que se 
desarrollan bajo las cimas de los árboles frutales, entre las 
ondas del Rliin y los sombríos tintes del Bosque Negro, ¿no 
se diría que esta comarca es cual una abertura de las melo­
días campestres, cual la sinfonía que precede al espectáculo 
de las armonías pintorescas de la Alemania*

S i; en realidad lodo io que se puede ver á larga distan­
cia de mas agresie, de mas atractivo, de mas diüce, y de 
iTta-s salvage en la vasta Alemania, se encuentra resumido 
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allí, como por una obra completa do la naturalcsa, en un 
cuadro en miniatura. Allí están los campos de maíz, los 
jardines, las guimalda.s de pámpanos de los climas mas tem­
plados, y las profundos bosques y las nebulosas cimas de las 
regiones de los Alpes. Allí sobre las orillas del Rhin , del 
Neckar, del lago de Constanza, las elegantes construccio­
nes de la aristocracia; en el Bosque Segro ias casitas de ta 
Suiza: y á un lado y á otro riberas ú orillas que hacen medi­
tar i  las jávenes mis* británicas: sobre la cresta de las ro-
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ra.‘-, siempre entapizadas de yedra, murallas desmanteladas, 
torres en ruinas, ¡lustradas por caballerescas y religiosas 
leyendas; y á alguna distancia agüellas ciudades animadas 
por la vida. por el pensamiento, y por ei ardor de ios tiem- 
pfw mo«lemos. No tiablemos de la turbulenta pegueiia ciu- 
d.id de Badén; que jwr los roncos gritos de los dueños de 
las casas de juego. por Ia.s orquestas de sus bailes, ¡»r sus 
preparatiios de lodo género ha abierto en el eslío tantas fa­
tales ¡ asiónos, y algunas vece? tanta desesperación. Pero 
(larisnihe, ese abanico dcl palacio Gran ducal; Mannheine, 
i|ue filé la eajiiial del principado: Hidelbergcon su maravi­
lloso casiilln y sus sabios profesores: Friburgo, con su ad­
mirable eatihlral y su universidad, una de las mas antiguas 
lie Alemania, iiinié-n no se complacerla en ver esas atracti­
vas ciudades en su honrado impulso y su loable movimiento?

El pais de Badén es mitad cato'lico y mitad protestante, y 
esld á la vez fecundado por el trabajo agrícola. y por la in­
dustria. Su suelo está cultivado con toda perfección. .Atra- 
viésanle caminos de hierro en toda su ostensión; barcos de 
vajiorcirrulan diariamente .sobre sos dos principales ríos; 
grandes y hermosos caminos lo atraviesan en todas direccio­
nes. Cada una de sus aldeas tiene una escuela, donde están 
los padres obligados á enviar sus hijos; cada pueblo tiene 
un gimnasio; y como acabamos de decirlo, este pequeño 
ducado posee por s! solo dos universidades: Friburgo é Ili- 
rlclberg, ju.stamente honradas en loda Alemania. Fribuigo 
ha dado mas de un dignatario eminente á la iglesia caldlica: 
en la de Hideíberg se lia visto en los últimos tiempos brillar 
á la vez á Gerbins, Slilerraager y Roteck.

X ¡lesar del activo movimiento del tiran ducado de Ba­
ilen; á pesar de la innumerable cantidad de viagoros, de 
iigudores. de artistas, de gentes del gran mundo, y de 
aventurerosque atraviesan sin cesar este camino de la .Ale­
mania , y que afluyen alli por los veranos de todas las parles 
del inundo. mochos distritos ilc aquel pais han conservado 
li.usia el pi-eseiiie sus antiguas costumbres, su dialecto alc- 
iiuin. y el trage de sus padres.

Kl grabaiio que preseutamos inaniticsta ¡los jovenes al­
deanos enn gracio-sos vestidos de su uso diario. y su pastor 
mejor \ eslido que los di* Arcadia.

iJis VKtidos tradicionales, las cosiumbres religiosas y 
seuciilas de la rústica población del pais de Badén, han sido 
ilu-stradas por un poeta encantador, por Hobcl, que las ha 
descrito en sus cantares y en sus églogas. I.,eau las cairas de 
Hebel los que quieran visitar ese ¡nterosanle principado; 
traten de leerlas si puaien en su redacción original, en el 
idioma aleraan, tí sino ai menos en la buena traducción que 
de este autor ha hecho Reinic.

E l .  i ; i)SUE DE F v B S A g i E R .

luLUsiA tiE SAMA i'.EsovEVA.—Fecon , procufador de los 
i'iiiitínigos, concibití tí la mitad dcl siglo último el proyecto 
ríe reemplazar la antigua iglesia de Sania Genoveva, que es­
taba muy lejos de sei- iiennosa, con un monumento mag- 
iiííico y digno de la ilustre patruna de París. Marigny . in­
tendente de los edificios y lierinaiio de la famosa 1‘ompa- 
doiir. la favorita de Luis XV, aprobtí aquel pmyecío. Em­

pero fallaban las rentas y se acudid á salvar este obstáculo 
creando para su construcción una lotería que produjo cua­
tro mil francos al año. Coloctíse la primera piedra en 1761. 
y según cldibujo de Sonílont, se alztípor fin la soberbia 
iglesia. Durante la revolución cambití de destino y fué con­
sagrada al sepulcro de los grandes hombres como panteón, 
inscribiéndose en el frontón: La poiria reconocida á ¡os 
grandes hombres. Alli se depositaron las cenizas de Voltai- 
re , de Rousseau, de Mirabeau, de Marat y de otros muchos. 
Despuesdela revolución volvítí á abrirse ai culto, y esta 
iglesia, destinada á sufrir la.s vicisitudes políticas, volvití á 
cíinveríirse otra vez en panteón nacional en 1830, ponien­
do en tablas de bronce en la iglesia los nombres de los que 
habian combatido por la libertad del pais en las tres jorna­
das de julio de 1830. Pasieriormente, y después de destrui­
da la efímera república de 1818, y restaurado el trono im­
perial, Napoleón III le ha devnelio al insiituto primero con 
que fué edificado aquel magnifico templo. Han vuelto'd 
resonar en él los cárnicos del culto católico, y ha sido colo­
cado el Dios de los cristianos donde antes se honraban las 
cencas de los mas encarnizados ¡lerseguidores del cristia­
nismo. La cruz esculpida en el tímpano ha sido también al- 
lernativamenle ijuiladay colocada, hasta que en la última 
revolución de 1830se íwrrtí compieiamenie.

m  MOCHE HORROROSA-

I M  W C E R  Q tE  SE VASTIDIA.

En una linda habitación de campo de los alrededores dé­
la ciudad de Nanlua, los araos de la casa durante una siesta 
del otoño, se hallaban reunidos en una habitación baja, cu­
yas puertas de cristales daban á un jardín.

Bajando el sol no llevaba sino libios rayos y oblicuos so­
bre las masas de verdor que roiteaban aquella mansión. Fd 
viento no producía mas ruido que un continuo murmullo en 
e! foilage, y el cantó de las aves se hallaba atenuado por el 
estremecimiento de las flores agitadas por una ligera brisa, 
y un pabrtloD de cutí rayado cubría ia entrada del jardín s 
libertaba del calor y del aire. El csceso de calma y de bien­
estar que so notaba, comenzaba á atraer una ligera soño­
lencia.

Asi reinaba el silencio hacia algún tiempo entre los 
miembros de la familia, cuando Mad. de Laforet, dijo á su 
marido;

—Hoy hay que dar cuerda al reloj.
Y casi al mismo tiempo el hijo de la casa dirlgkí á me­

dia voz una observación i  su prima, á cuyo lado estaba sen­
tado al otro lado del salón en el hueco de una ventana.

—¿Por qué esa risa burlona, Albertina? .Nada veo de ri­
dículo en lo que mi madre acaba de decir.'

—Al contrario, respondití la jtíven; dar cuerda al reloj, 
vale seguramente la pena de ocuparse de ello.... es el solo 
acomccimientóde la casa; lo único que iio ha sucedido ayer, 
y que no sucederá mañana.
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—»Y OS burláis por eso?
—No (al; podria decir lo mismo, que no hay nada de se­

rio; porque esa péndola realmente es la reina de aquí: ella 
arrepla nuestra existencia. Si da las ocho todo el mundo sa­
le de su cuarto; al medio día trae invariablemente la comi­
da ála mesa, iasscisnosenvianádarun paseo, y nos traen á 
las ocho para cenar.... Me parece que ese cuadrante nos tie­
ne, como si fuéramos aiitdmatas, sujetos con alambres, y 
que nos liace obrar según place á su aguja.

Federico did algunos pasos por el salón; y volviendo des­
pués cerca de su prima la dijo con tono brusco:

—Pues bien, leed, trabajad, y no os fastiiiiareis.
—También trabajo, respondid ésta; hace dos horas que 

duermo sobro mi labor <le tapicería.
—Idos á pasear y tomar el aire.
—Xü tengáis cuidado; iremos sin falla á las seis á la ot i­

la del lago, á admirar siempre la misma cima de moniaila 
.sobre la misma azulada agua,

—¿Querríais que se cambiase el curso del sol, qne se co­
locase de lado el lago, y que so removiesen las montañas, 
todo esto |>ara distraer una colegiala?....

—¡Colegiala! Me parece que no lo soy hace un año, y 
bien podria haber perdido el nombre.

Federico volvió á colocarse sobre e¡ taburete que había 
dejado cerca de su prima, y la dijo con un tono mas grave:

—Sois demasiado feliz, Albertina; es ese todo el mal. .A 
falta de vuestros padres, que babeis perdido , mi padre os 
ha mirado como tal; mi madre os tiene la mayor ternura, 
os ha heclio educar en el mejor colegio de Lyon, á fm de 
que la instrucción y el talento fuosen un beneñcio de toda 
la vida.

.Al volver á casa os han recibido en la familia, en donde 
absolutamente nada os falla ni de amabilidad, ni de afecto.

—Bien: y además me desunan la insigne felicidad de ca­
sarme con mi primo.

—Con que señorita ¿tan digna de compasión sois? No te- 
neis una nube en vuestra vida, ni un cuidado que os ator­
mente. ni una lágrima que derramar.... verdaderamente 
que es eso cruel.

—Si tal, caballero: lágrimas hay ([ue no son ni de pena 
ni placer.

—Sino que acuden á ia pupila bostezando ¿no es ver­
dad?.... lágrimas de fastidio.... ¡Decís unas cosas!....

—Federico, jamás os he oido ese tono tan brusco.
—Ni yo ese tono tan insoportable.... Tal vez ia tempestad 

ijue se agita en el aire hoy os altera los nervios.
—No es la lluvia, ni el buen tiempo lo que influye en 

mi humor, caballero: lempeslad, d no, no quiero que se 
me hable así.

—Vos sois la que habéis comenzado. ,
—No tal.... Os incomodáis, os encolerizáis, porque la 

suerte de vida que hacéis aquí es un poco monótona.
—La vida que hacéis es posible.
—La que hacen todos.
—No, señora; hablad por vos; en cuanto á mí, .Alber­

tina encuentro que hay bastantes acontecimientos en mi 
vida.

Y como los ojos de la jóven le pregunlasen, añadid con 
un acento profundo:

—¡Dios mió, si, cuando se ama, los dias están bastante 
turliados y llenos de emociones.... y está uno quebrantado.

Cuando os agrada estar alegre, graciosa; cuando os veo so­
lamente sonreiros... como por ejemplo, cuando os vais qui­
tando del dedo esta sortija para dárnsela (y enseflaba un ani­
llo de caballero esmaltado de oro, cuyo chatón encerraba 
cabellos) ¡oh! entonces es un día de dicha para mí: totlos 
los placeres me rodean; toda la tierra se ilumina. Cuando 
estáis seca, burlona, mordaz como hoy, es el inliemo.... 
jiienso irme de aquí.... dejaros.... fastidiaros en vuestro 
placer.... abandonarlo lodo.... Si, momentos hay de rabia 
en que veinte veces he pensado abandonar mi país, mi fa­
milia pura no volveros á ver.... Ya veis que mLs dias están 
lejos de ser monotonos, señorita, porque están sometidos á 
vuestros capriebas.

Iba Allwnina á responder con mas amabilidad. Ya su 
mirada se iluminaba; ya su mano se estendia hácia Federi­
co. Por desgracia la péndola vino á sonar, y el espíritu li­
gero de la jtíven vold hácia otra parle.

—Las cuatro, dijo. .Apuesto todo lo que queráis á que va 
á venir Maneta, trayendo la bandeja, y que van ú llamarme 
para hacer el té.

Su previsión se realizó en ei mismo instante.
Asi la jóven se levantó para obedecer ia voz de sn lio. 

Federico salió del salón dando una patada , y a|)reiando su 
frente con impaciencia en sus manos. En un despique de­
masiado violento para ocultarlo, fué á pasear á grandes pa­
sos por los calles del jardín, ocultando su mal liiimor Ijajo 
las ramas de los árboles y de los jazmineros que liacia pe­
dazos al pasar con la cólera mas ardiente que puede inspi­
rar el amor, y no voívid á sentarse delante de! velador don­
de estaba el té , sino para mostrar á sus padres un rostro 
medio serenado.

Terminada asi la colación, Ma<J. Laforet miraba de! lado 
de su alcoba, lo que anunciaba que iba á subir jiara poner­
se su chal y su sombrero para dar tina vuellecita al logo 
del lago. Bostezaba .Albertina, Federico arqueaba las eeja.s, 
y Mr. Laforet tomaba un polvo de tabaco para no de­
cir nada.

En aquel momento enird Maneta, anunciando el nom­
bre desconocido de Mr. Malboissiere.

Unió á aquel nombre otros informes. Mr. Maihoissieie 
acababa de comprar tina propiedad á un cuarto de legua de 
alii, y en calillad de vecino de campo solicilaba el favor do 
presentarse á la familia de Laforet. Miró Federico á su 
prima para hacerla observar que al menos les llegaba una 
nueva distracción; empero ei rootro súbitamente alegre <lc 
Albertina, anunciaba que lo mismo crcia.

Durante este tiempo entró Malboissiere.
Era un hombre de treinta años; bien formado; bien 

puesto, y buenos modales; de un rostro agradable y distin­
guido. Hubiera podido notársele solo que su color natural­
mente moreno, estaba esiremadamente pálido para un 
hombre que llegase solo del campo.

Albertina le echó graciosamente una laza de té. Aque­
lla visita le libraba de un paseo y de un placer acostiun- 
brado.

No languideció la conversación; había que enumerar lo- 
drs las ventajas de que se goza en el país de Bugey, donde 
Malboissiere al dejar á Lyon venia, decía, á establecerse. Se 
habió de las truchas del lago; del monasterio de los bene- 
dielinos, en que en el siglo IX, Cárlos el Calvo, fué enter­
rado, de las fábricas de algodón, de las manufacturas de
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tapicería; del gran comercio de peletería, después vuelta á 
hablar de la.'s truelias, .¡ue bien merecían que á ellas se vol­
viese Mr. Laforet, sabia el [leso de las mas gordas que se 
iialjian fiescadu cada año.

Duranteesía larga conversación corría elté. Slalboissiere 
turnaba varías taza.s; hubiera podido adivinarse que era con 
la intención de tocar la mano de .Albertina por lo que to­
maba las tazas de té que le alargaba, y so hubiese podido 
ver la mirada particular que sin cesar lijaba de aquel lado, 
y (jue hacia liem¡)0 tenia apoyada sobre ella.

Pero ¿quién hubiera potlido verlo? Federico jamás ha­
bía visto hasta entonces un jdven al lado de la muger que 
amaba, y no habla aprendido á ser celoso. Mr. Laforet y su 
niugcr nada hubieran sospechado, aun cuando mas hubie- 
r,i pasado. Albertina sinlití como un ardiente Ruido que hu­
biese caído de aquella mirada, empero rín conocer á punto 
lijo la naturaleza de aquella impresión y su peligro.

H.1cia el fin de la noche la señora de la casa pregunté á 
Malboissiere si no traía algunas noticia reciente deLyon.ciu- 
ilad en la que conocía á mucha gente. liabiendo ido allí 
mnciias veces cuando su sobrina se hallaba en el colegio.

—¡Oh! dijo riendo Mr. Laforet, mejor serian noticias del 
camino real las que poilrian interesar á nuestra Albertina.

—¿Cómo? preguntó el forastero.
—Es que mi sobrina , querido vecino..... ¿me permiti­

réis que ya os llame asi?
.Malboíssicrcse inclinó.

—Mi sobrina. preciso es que os lo diga, tiene un gosto 
particular por los sucesos románticos y aventureros; los 
ataques noclumo.s, en pintura... Ha leído la historia entera 
de los piratas y filibusteros, y la he visto muy conmovida 
¡í la relación de sus combates de mar y de tierra.

—Eso es propio de las personas gastadas, dijo Federico 
con un tono amargo . y necesitan buscar emociones nuevas 
i‘ii los recuerdos del vicio y de! crimen.

—No sabes lo que le dices, Interrumpió Mad. Laforet. Es 
solo que á -Albenina le gustan las historias de ladrones.

—Si, dijo lajdven: pero desgraciadamente ya no los hay.
—*Ctímo? dijo su tio; y aun cuando no los hubiese entre 

iio-ülros... el famoso Kartoll.
A aquel nombre el fora.slero hizo un ligero nwvimiento 

liácia atrás, pero que no se notó.
—l'n  ladrón buen mozo , dijo AI!>ertina haciendo una 

desdeñosa mueca , una especie de aldeano convertido en 
ladrón de contrabando.

_Si, replicó Laforet, un matutero que solo con dos de
MI gente detiene la diligencia de Ginebra, mata un viagero 
(¡lie se resiste , y desbalija á todos los demas.

—He oido hablar de eso, dijo con disimulo el fo­
rastero.

—¡Ohl contestó Laforet, en este país oiréis hablar de 
llartoll lodos los dias. Es un hombre eslraordinario. Ha'co­
menzado por ir á la caza de zorras y de gamos que abun­
dan en nuestras montañas; después ha militado cop un cor­
to número de matas cabezas, ha organizado la caza clan­
destina en grande, y ha concluido sin pagar derecho ningu­
no por hacer el comercio en grande de pieles de la comar­
ca. Parece que quiere dar ensanche á sus negocios, y unir 
el ataque en los caminos reales... y con todo esto dicen que 
os enorme su fortuna.

—Pues bien, dijo Federico , le servirá para que le ahor­

quen... porgue gracias á la justicia divina, los héroes do 
los caminos reales terminan lodos asi.

—¿No dicen también. preguntó Mr. Malboissiere mecién­
dose sobre su silla, que ese larlron tiene talento, buena 
cara... y al mismo tiempo ciertos modales de mundo en ios 
que no so puede uno equivocar?

—¿Cómo? esclamó Mad. Laforet, esa es una cosa singu­
lar... personas que lo han visto dicen que es un hombre 
verdaderamente notable.., que tiene muy buena traza y 
muy buenas maneras... sabe Dios cómo tas liabrá adqui­
rido.

—Replicó el vecino del campo , eslo me recuerda nna 
historia que be oído contar de él... y que ha sucedido en 
las montañas de Bugey que espióla.

—¡.Vil! veamos, veamos, dijeron á un mismo tiempo las 
dos señoras.

■^Dios mío, muy poca cosa... un amor en su vida.
—¿Un amor?... ¡El matutero Barloll!... esclamó .Alber­

tina.
—Contad eso, insistió la lia.
—Pues bien: pretenden que gracias á la bella presencia y 

á los seductores modales de que Mad. Laforet hablaba baca 
un inslantc, se introdujo na día, no sé cómo, ni conque 
pretesto, en una familia honrada del país de Nantua... que 
DO nombraré. Allí parece que uno de aquellos sutiles senti­
mientos apa-sionados que nacen de una sola mirada, vino á 
enamorar al mismo tiempo al aventurero y á la jóven de la 
casa. Fué á punto de la noche cnando Rartoll, solo en cam­
po con la que yo diré solamente que se llamaba .Adela, m- 
atrevió á hablarla con este audaz lenguaje: Adela, yo soy 
Barloll, el cazador de contrabando, pero no importa; le 
amo, tú me perieneces pues que me amas también, sí­
gueme.

—¿A’ después? preguntó vivamente Albertina.
—¡Ah! respondió con indiferencia Malboissiere, pasándose

la mano sobre la frente, no he vuelto á saber nada mas.....
he olvidado el final de esta aventura.

—Pero por último, ¿marcharon juntos? pregunló mada­
ma Laforet.

—Dios mió... no lo sé.
—Qué, ¿nada? dijo Alberlinu.
—Nada.
—¡Qué lástima!
—No hay nada que saber, dijo liruscamcnie Federico, 

puesto (¡ue es un cuento en el aire... y aun de ios mas ri­
dículos.

El movimiento del jóven que se había levantado al de­
cir eslo, hizo pensar á todo el mundo que era la hora de 
retirarse. Malboissiere se levantó, pidiendo al amo de la 
casa el permiso de volver á gozar de su vecindad, lo ijue le 
fué concedido , y se retiró.

Esto es sin duda estraño; pero por visible que fuese el 
impulso de atracción de a(¡uel forastero hácia la jdven Al­
bertina , por ardiente (¡ue fuese el amor de Federico hácia 
ella, este último no se habia incomodado al pensamiento 
de ver renovarse aquella visita. Hallábase todavía su co­
razón exento de tus celos; tenia bastante con combatir el 
mal humor de Albertina para crearse otros obstáculos.

La jóven habia quedado un poco turbada con el suces» 
de aquella noche. Habia casi adivinado la impresión que 
producía sobre Malboissiere: pero sin sentir toda la emoción
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i]iie hace nacer de ordinario una pasión inspirada, y era 
de temer que el pensamiento no fuese bastante poderoso 
jara romper la monotonía de su existencia.

Todas ias personas de la casa se retiraron i  sus cuartos. 
Madama Laforet recomendó á lodos que tratasen de cerrar 
bien las persianas, porque amenazaba tormenta, y si gra­
nizaba podían romperse los cristales.

Ocupaba Albertina una bonita alcoba contigua al salón, 
y por consiguiente en la planta baja.

Colocó su bugfa sobre el locador, y la luz reflejada en el 
espejo hizo surgir todos los delicados y elegantes prepara­
tivos que rodean la hora de acostarse; había frascos de 
esencia dispuestos para perlbmar el agua colocados en un 
gran vaso de cristal; el gorro de dormir, el peinador de 
batista guarnecido de encages echado al pie de la cama; la 
mullida almohada con su guarnición de encoge; las sába­
nas finas vueltas sobre la seda azul de la colcha; las corti­
nas de muselina que lucían las sombras de sus bordados sin 
cerrar el paso á la luz.

Abrió Albertina en seguida sa ventana para obedecer al 
encargo de su madre. Hallábase en efecto el horizonte con 
un azul muy sombrío, y conlinuos relámpagos cruzaban 
la cumbre de las monlañas. Para respirar el poco fresco 
ambiente que quedaba en el aire, la jóven se puso de co­
dos sobre la balaustrada del balcón, y comenzó á respirar 
todos los aromas de ias plantas, pensando en muy pocas 
cosas.

So tenia la costumbre de cuidar las flores dcl jardín. Sin 
embargo, habla entonces una maívarosa tan magnífica y 
tan rica en perfumes, que pensó con pena que si habla tor­
menta y venia un chubasco podría echarse á perder aquel 
hermoso tiesto. Tuvo el pensamiento de meterlo den­
tro, y sacudiendo su acostumbrada pereza fué i  ponerlo al 
abrigo.

Atravesó el salón bajo; la escalinata; entró en el jardín,
> se dirigió hácia las gradillas donde se hallaba la malva- 
rosa.

Al acercarse Albertina á la cerca que daba sobre el ban­
co , oyó á la parte de afuera el sonido de una flauta de una 
dulce y encantadora melodía. Para sus sentidos acostum­
brados á no oir mas que los caramillos de los pastores, era 
deliciosa aquella música: la soledad de la noche parecía 
venir á acrecentar el sentimiento de la armonía, y á dar 
el modelo de ella á los habitantes de! valle.

Escuchóla Albertina algún tiempo aproximándose á la 
tapia que cerraba el jardín para mejor distinguir las modu­
laciones. El melodioso son cambió de sitio: Albertinalosi- 
guió: sus ecos fueron avanzando siempre á lo largo de la 
tapia hácia la parle de afuera; Albertina caminó siempre 
á lo largo de aquel cierre por la parte de adentro. La mú­
sica misteriosa iba avanzando, y arrastró suavemente á la 
jóven consigo.

Los dos habían llegado delante de una puertecilla que se 
abria en la tapia. Alli un ruido seco, estridente , sucedió á 
las armoniosas notas; era la cerradura que saltaba, y la 
puerta se abria.

Al mismo tiempo una mano armada de una fuerza irre­
sistible apretó el brazo de Albertina. La jóven arrojó un gri­
to ysesentó helada.

En la sombra, sin embargo, podía períeclartienle reco­
nocer ul que la agarraba. Era Malboissiere; pero su emo­

ción no se disminuyó por eso; la fría hoja del terror aca­
baba de penetrar en su seno, y no salla de él.

Sin embargo. por respeto humano no quiso aparecer 
asustada; pensó en aquel nombre de coíegiala que le echa­
ban muchas veces en cara, y se propuso no dar lugar al fo­
rastero á que se burlase de su pueril temor.

—Caballero, dijo con un tono imperioso, ¿qué sigm ica 
esta singular vuelta de la casa y esta manera de obrar?

-Albertina, dijo, yo soy Barloll, el cazador; pero no .m- 
porta, te amo, me perteneces pues que también me ama--. 
Sígueme.

—¿Estáis loco?... íQué viene á hacer aquí esa estrana
bistoria? . '

—Esta historia es ahora la verdad. A ti te loca, Alberti­
na, trazar el final de ella si quieres unirte á lasuerte de un
aventurero, de un bandido , empero de un hombre que le 
adora; ven, si resistes te obligaré á ello.

U  jóven se echó hácia atrás convulsa. tratando de ar­
rancarse do los brazos del que la tenia agarrada como con 
unas tenazas.

Dió gritos terribles.
Una bocanada furiosa de aire, que hizo estremecer á la 

vez todos los árboles del valle, cubrió su voz.
Bartoll hizo una señal.
Dos hombres se apoderaron de Albertina, la alaron un

pañuelo sobre la boca y la metieron en un carruage que es­
taba cerca de alli.

Bario!! subió ásu lado. El coche echó á correr al galope.

I!.

EL 7 IAGK.

Avanzaba rápidamente el carruage sobre el camino, pro­
duciendo un estrepitoso ruido las ruedas lanzadas sobre las 
piedras.

Albertina distinguía vagamente los objelos en tomo de 
si. Asu lado, ene! fondo del carruage. se había colocado 
su raptor; sobre la banqueta de delante se hallaba sentado 
uno de los dos hombres que habian servido para su rapto; 
presumió que el segundo era el que dirigía la álla de posta.

Seguía el carruage el camino de Ginebra, desigual, es­
carpado, y dando vueltas entre las montañas.

La detractada jóven con su indecible esitanto se sentía 
inundada del frió sudor t]ue precede al desmayo; pero co­
nocía que en estado de desmayo no puede velarse sobre s
misma, y estaría espuesta todavía mas, y asi hada todo o
posible por mantener firmes sus facultades ; abría los ojos 
cuanto mas podía, y crispaba sus miembros con violencia 
para reanimar au sangre.

Al cabo de una media hora de camino la quiUron de la 
boca el pañuelo que la sofocaba.

Al pronto se echó sobre la portezuela dando gritos des-, 
garradores y demandando socorro.

—Tratad de tener un poco de juicio. Albertina, la dijo 
Bartoll. Debeis pensar que si os pudiesen o ir. no os hubie­
se devuelto el uso de la voz. Asi, no os canséis en vano.

Era esto tan probable, que después de algunos esfuer­
zos inútiles Albertina volvtd á dejarse caer en su sitio.

—Son las diez, añadid el compañero en voz baja; el cam­
po se halla enteramente desierto, y nO' se encontrará pro-
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iablemenle á nadie sobre el camino hasta las doce que pa­
sará la diligencia de Ginebra.

—Si, sabéis perfectamente la hora en que pasa la dili­
gencia de Ginebra , dijo Albertina recalcando la voz.

Después le mird creyendo haberle confundido con 
íHIuel apdstrofe, pero no ie vid cambiar de color, y le pa- 
recid, al contrario, percibir en sus facciones una tranquila 
.sonrisa.

La situación de la pobre niña era horrible. Veíase en- 
trf^da  á aquellos bandidos en un país retirado, salvage, 
donde no la quedaba la menor esperanza de hallar habita­
ción alguna. .Ademas, sus raptores tenían toda la noche por 
<lelanle para sustraerse á las pesquisas que sus padres in­
tentarían para volverla á encontrar.

Un compañero de Barioli, se hallaba enmascarado y cu- 
Werlo con una capa que le envolvía eníeramenle. Otro se 
hallaba en el péscame. El bandido había elegido sin duda 
ios dos mas valientes para que le ayudasen á verificar un 
(Tímen. Algunas de aquellas gentes hablan detenido á la di­
ligencia de Ginebra; asi aquellos hombres serian los que 
habían asesinado á un viagero y desbalijadoá todos los de­
mas, Sí^ram enle no liabia nada en su aspecto que pudiese 
inspirar gran confianza.

El gefe de los ladrones debía renunciar á dejarla, 
pues ademas de! terrible amor que había concebido por ella,' 
su seguridad misma le impedia después del robo cometido' 
devolver la líbertadá su víctima.

A estos pensamientos vertía torrentes de lágrimas .Alber­
tina , llamaba i  su digno protector, estendia sus brazos há- 
(¡la aquella querida habitación álas márgenes de! lago per- 
<iída tal vez para siempre, *

Entretanto, la tempestad que se preparaba después de 
largo tiempo, eslallií con toda violíjncia. Aquella conmo­
ción do la naturaleza que causa un penoso trastorno en la 
vida ordinaria, hería el seno de Albertina con una mortal 
vjolencia.

Envolvíala una espesa oscuridad; por instantes los re­
lámpagos dibujaban sobre la tierra esteosas sábanas de una 
blancura lívida tachonada de puntos negros, los pinos, que 
la oaban el aspecto de un campo fúnebre. El trueno, cuya 
Ueionaeion es tan violenta en las montañas, parecía á cada 
golpe tender la muerte sobre la cabeza de los hombres • los 
árboles calan bajo el fluido eléctrico, y el suelo parecU 
conmovido. ^

-A aquellos relámpagos que mostraban un cielo encendi­
do, buscaba tal vez cerca de sí un ser querido; liada un mo­
vimiento insuntivo hácia lo que se tiene de roas querido en 
el mundo, para encontrar un refugio en su seno y ser estre­
chado sobre el..... Pero cuando la pobre Albertina se volvía
maiiuinalmente bácia el carruage , hallaba al enemigo mas 
cruel, á un horrendo bandido, al que llegaba á tocar en el 
hombro con su vacilante cabeza. Entoncesse volvía y apre- 
^dose|Contra la portezuela, se separaba cuanto eri posi-

^ l a n t e  del camino había profundidades tenebrosas
S í  h ^ en las silvestres gar-
"nih «  t f "  y «spa»:¡<!ñdo gemidos lú-
gubrescual lamentables voces. El fondo negro se hallaba
« m b r^ o  de fuego; veíase multitud de c h isp í^ Iia r  de loa 
tucos de granito heridos por el rayo. En fin aquel horren­
do visge parecía oí viage dd infiemo.

Cuando Albertina volviá á echarse en el fondo de aquel 
carruage maldito, en aquel lugar de suplicio, su terror era 
mayor todavía.

Barloll permanecía silencioso, con los brazos cruzado.s, 
en su sitio. Su compañero, medio tendido sobre la banijue- 
ta, dormía pacíficamente como si todo en el mundo estu­
viese en estado normal.

Enmedio de la desesperación que su situación debia iu- 
fundiria, aun ftivo lugar en el ánimo de .Albertina otro ter­
ror enleraraente material..... ¡El instinto de la conservación
es tan fuerte!..... Tuvo miedo de volcar en un abismo.

Hacia algunos momonlos que el carruage sufría enormes 
vaivenes. La caja chascaba, el hierro rechinaba , las ruedas 
parecía que iban á hacerse pedazos.

El camino en aquellos parages se halla suspendido en la 
pendiente de las montañas, y por el otro lado sobre unos 
abismos inmensos á los que se bajaba por un declive preci­
pitado.

Iluminaba la luz de los relámpagos aquellas horrendas 
asperezas del suelo. y los vaivenes cada vez eran mas vio­
lentos, y el rechinamiento del hierro redoblaba..... Alber­
tina oía el ruido del látigo para escilar los caballos y !a« 
hacia saltar sobre a(}ueIlos precipicios.

A cada movimiimto mas fuerte, dominada por c! terror, 
arrojaba un grito desgarrador.

Asi continuaban siempre el viage. Al cabo de algún tiem­
po le parecitf i  la desgraciada niña que se apaciguaba la 
tempestad, y que el camino era menos malo. Cruzd las ma­
cos sobre su corazón, cuyas palpitaciones la sofocaban , y 
su pecho se aliviij respirando mas fácilmente.

I  n horrible crujido se dej(5 oir; una conmoción terrible 
se verified, cual si el carruage se hundiese en la tierra. Al­
bertina creyó sentirse arrancada de su asiento , y lanzada 
en el espacio..... Después no supo lo que pastí.

•Al volver en sí se sictid tendida sobre la espesa yerba, \ 
un movimiento instintivo la hizo alargar los brazos para dar 
gracias á Dios entreabriendo los labios, y mormurar una 
oración, reconociendo que todavía vivía.

Levantóse. En torno de ella los objetos se dibujaban 
sobre la transparencia dei aire en un perfil negro. Eran por 
un lado una grande encina que dejaba caer sobre su cabeza 
el rocío de sus hojas; por el otro Bartoll de pie, inmóvil, 
delante de los dos bandidos que acababan de levantar el 
carruage. Todo esto aparecía cual silenciosas sombras.

El pensamiento deaprovecharse de aquel momento para 
huir, se presentóde repente á la imaginación do .Albertina 
Pero por insensata que fuese la esperanza, Bartoll, cual si ia 
hubiese visto germinar en la cabeza de la jtíven. puso fin 
repeminamenleáeUo, cogiéndola por el brazo con aquella 
irresistible fuerza que habia manifestado en la verja del 
jardín.

Dtó una seña á sus gentes, que cogieron los caballos por 
la brida ,'é hicieron adelantar el carruage sobre el camino. 
Querían sin duda ver si estaba en estado de volver á em­
prender el viage. Durante aquel tiempo el carruage marchd 
lentamente por una cuestó abajo: BartoU le seguía, y Alber­
tina encadenada caminaba á su lado. Pero el gefe de los 
bandidos se detuvo por un movimiento súbito. Dití un ligero 
silbido, sus gentes soltaron las bridas de los caballos v acu­
dieron á él.

Estendití h  mano a! liorízonie, y los hombres á su vez
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respondieron con un signo afirmativo. Entonces por un mo­
vimiento mas vivo indictí el carruage.

En un instante los dos Jjandídos, mirando á  la izquierda 
del camino, encontraron un desfiladero abierto éntrelas 
montañas y obstrnido con espesos zarzales. Llevaron alli el 
carruage, abriendo paso ontre las ramas, tpie volvieron á 
cerrarse detrás de ellos. Después, lodos tres, llevando con­
sigo la prisionera, fueron á  ocupar un sitio en aquel retiro.

No comprendía absolutamente nada Albertina de cnanto 
pasaba.

Desde el sido donde los tres bandidos se hallaban colo­
cados , descubrían todavía el horizonte al través de una cor­
tina de foUage. Los relámpagos, como sucede casi siempre 
al linal de una tormenta, eran mas frecuentes, mas límpi­
dos y ciaros, y dejaban percibir (iistintaroente cuanto se es- 
londia la vísta.

Bartoll tenia su mirada fija sobre la profundidad del ca­
mino. Se entabló entre él y uno de sus gentes, el que había 
guiado el carruage, este coloquio.

—Toina, mira abora. dijoBarloil, se les ve brillar á la 
luz de los relámpagos.

—Si. respondió el segundo bandido. Uno, dos, tres, cua­
tro, cinco, seis. Seis cañones de fusii.

—¿Tenemos municiones?
—;Psch!.....  .Algunos cariuchos y un ma! cajón de pól­

vora.
—¿Y armas?
—Pistolas en las arijuilias del carruage.
—¿Nada mas?
—.Nada m as, capitán.
—¡Caramba! So se les puede atacar.....  Entonces dejé­

mosles pasar.
—Allí están..... Ahora se les ve bien. Son gendarmes de

& caballo del Jura..... segunda compañía.......
Estremecióse Albertina, dejando oir una gran exclama­

ción con un movimiento de iniámil alegría.
—¡Gendarmes! dijo con iransiiorle.
—¿Podéis decirme, la preguntó friamonte Bartoll, qué es 

lo que encontráis de agradable y divertido en que vengan?
—Me he salvado, dijo la jóven alzando los ojos al cielo.
—Pedid mas bien á Dios que no os vean esas gentes de la 

fuerza pública. Seríais arrestada con nosotros y sufriríais 
aun mas.

—¿.Arrestada yo, justo cielo?.....Cuando les dijese que
me habíais robado.....

—¡Oh! todas nuestras raugeres dicen eso.
—¡Vuestra$ mugere$! repitid am  un acento de indecible 

indignación.
—Si, para no ser complicadas en el proceso..... Pero no

se las cree.
—Pero vosotros se lo diríais..... Vosotros sabéis bien que

es verdad..... y vosotros estáis para atestiguarlo.
—No en verdad..... Rapto de una menor es cosa muy

grave. Y no quiero yo echarme un cargo raas sobre mí.
—¿Es posible que hiciérais semejante cosa?..... ¡Esto es

para volverse uoa loca!
—.Al contrario, eso debe comprometeros á callar..... Se

acercan..... Se oyen las pisadas de los caballos.......Si el me­
nor ruido nos desc.ubre, mañana estaremos en la cárcel de 
Ginebra.

-•¡Yo en ta cárcell

—En un calabozo.....sin poder recibir protección de na­
die hasta que nos presentemos ante la sala criminal.

.Albertina sobrecogida de terror, se dejó caer Tria, mori­
bunda , en ei suelo.

Distinguíanse siempre, cada vez mas, las pisadas de los 
raballos que sonaban pausadas y regulares sobre el camino,
se oia también el roce del hierro.....Los gendarmes venían
en bastante fuerza. Seis contra tres hombres mal armados... 
Si el menor soplo anunciaba la presencia de le» bandi­
dos , eran presos. Albertina se veia ya amarrada con ellos á 
la cadena, con ellos en im infame calabozo, y comparecien­
do después ante un tribunal y un jtúblico ansioso de escán­
dalo , y muriendo con aquel horrible suplicio de degrada­
ción y de vergüenza.

Sufrió, pues, mas en un momento, que había sufrido 
desde el principio de aquella horrible noche.

(Se confinuaró,

.Fose Muñoz G.vvmi.».

COLISEO.—Este gigante de ios anfiteatros romanos, fue 
edificado por Tito; empleó doce mil judíos, caja patria ha­
bía conquistado y arrumado ; aquella colosal construcción 
se lermind en dos años y nueve meses, y permanece toda­
vía en pie, aunque arruinada por algunos lados, pero sin 
embargo, todavía deja conocer !o que era aquel magnifleu 
circo. El edificio, cuyo plan es oval, tenia ciento cincuenta y 
seis piesde elevación. En aquel inmenso anfiteatro se reu­
nían cómodamenle cien mü espectadores sentados; su re­
cinto esterior se componía de cuatro filas de arcos, los unos 
sobre los otros, adornados de columnas y de pilares. En es­
te cirM se celebraban los suntuosos juegos romanos; en 
este circo se presentaron á luchar por espacio de tres si­
glos los cristianos, á quienes la barb&-ie de los gentiles es- 
ponia i  las fieras y hacia servir de diversión á un insolente 
y bárbaro populacho.

ACI-EDLCTO DE sEGOviA.—Cuaudo un fontanero romano 
se hallaba encatrado de dirigir un manantial á una ciudad, y 
encontraba en el tránsito un valle, echaba un puente enci­
ma. Un gran número de construcciones de este género se 
ven todavía en los países que fueron en otro tiempo pro­
vincias del imperio romano. El acueducto de Segovia, en 
nuestra España, es uno de los mas notables: se compone 
de dos lilas de arcos, puestos los unos sobre los otros: este 
monumento, construido de piedras talladas, colocadas unas 
sobre otras, sin cimientos ni argamasa alguna, es elídante, 
sencillo, sólido, y pasa con desden por encima de las casas 
de la n)odem'aciu(¿d. Su construcción es tan estraordina- 
ria, que en ei liempode la edad media, en que todo se atri- 
bnia á un poder estraordinario y sobrenatural, las gentes 
de la comarca le daban el nombre de Puente del Diablo.

LA IGLESIA DE LA MAGDALENA EN I'AKIS.— E i  C o n g reS O  d e

los diputados de Madrid tiene alguna semejanza , aunque 
muv inferior, con aquel edificio.
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l A  C A fiTü JA  OE D IJOH .

La célebre cartuja de D ijoD  fué fundada, en 1383, por 
el duque de Borgofla, Felipe el Atrevido, primer duque de 
la tercera raza, y segundo de su nombre. El sitio elegido 
para esta fundación, situada á un kildmetro de la ciudad, 
se llamaba Champ-Mol. Felipe el Atrevido quiso hacer de 
este monasterio un establecimiento modelo; iastald en él

veinte y cuatro religiosos, y empietí alli sumas enorme*. 
Nada cconomizd, á lin de dar i  las construcciones una am­
plitud y un carácter dignos de la capital de sus estados. 
Especialmente la iglesia fué objeto de su munüicenci.i, 
y lo que queda hoy de ella atestigua la riqueza de su orna­
mentación. La designé como lugar de su sepultura y de la 
de sus descendientes. En efecto, fué inhumado en ella, 
amortajado con el hábito de cartujo, asi como sus suceso­
res. Mas su mausoleo y el de su hijo Juan sin Miedo fueron 
los únicos que se elevaron en el panteón de los príncipes 
de aquella raza. Estos dos mausoleos, hechos de atabasirn.

■JÜ'-

- V * ' -  -
U  cartuja de Dijoa.

destruidos en tiempo de la revolución, han sido resuura- 
dos y trasladados al museo de Dijon. donde causan la ad­
miración de anticuarios y artistas.

En la actualidad, la cartuja, construida por Felipe el 
Atrevido, no es ya mas qoe un recuerdo. La filantropía ha 
dedicado mejor tí peor, á un hospital de dementes, aquellas 
minas. Su magnífica iglesia ha desaparecido casi comple­
tamente; no queda de ella mas que una torrecilla aislada 
como de unos veinte metros de altura, y la portada donde 
se ven un gran número de estáiuas esculpidas por Ciaux 
Muler, de nación holandés, y magier del duque Felipe. Son 
not.iWesespecíalmente entre esa.? figuras, las del príncipe

fundador y de ti  duquesa, su muger, .Margarita de Flandc.'., 
ambos arrodillados á los pies de la Virgen. El patío del 
claustro está hoy convertido en huerta. No obstante, se ha 
respetado en él el monumento conocido bajo el nombre de 
Poso de Moisés que ocupa su centro.

El terreno en que estaba edificada la iglesia. es en la 
actualidad un risueño vergel. Vese alli aun una escavacion 
bajo la nave, que denota el sitio donde estaban los sepnl- 
crosde Felipe el Atrevido y de Juan sin Miedo.

Drouet de Dampmanin fué el arquitecto de la cartuja 
de Dijon. M.iTi.ís CEi. R io .
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